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T CARPINTERIA. ARTISTICA CARROCERIAS |
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I  MUEBLES PROYECTOS Y PRESUPUESTOS f
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\
y E b a n i s t e r í a

FUNDADA EN EL AÑO 1934
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Transformación en toda clase de pieles finas—Em­
bellecimiento y conservación durante el verano.

LA MUÑECA 
ANDADORA

l / i t x

J^QÍQtQtía

P A S E O  D E  G R A C I A , l i o  
? r  E L E  F O N O  2 6  4 0  3 7

Especialidad en modelos

Paseo de Gracia. 64 pral., 2>‘  -Tel. 28S347 
ict S&I4Q Ro*a)
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P o t  e io  nueóita ia p llc a ,. ,

¿Quién no la ha visto?

“  r i r  " L s ™  i :  s

B  C r i ; r  Por eso- . .  histón“ “
m sttM. El Cnsto histénco al cabo de treinta aflos murió T  se

tra 4 s  d e " l o r « i T  desarrollándcíe através de los s^los. Concebido en la Encamación nacido en la

.on lo" s?c“ ™ l t  “  O o 'o i  *  est. 0 ,¡st„-V¡d„

CH.S: r h / s »  ¿  S
d cho lo suficiente y mucho menos se han sacado las consecuen

A Ír  María,
w  Cnsto -Hombre-Cabeza—  tuvo por Madre a María,
así este Cuerpo Místico es hijo de María.
.1 hay miembro que se escape a su niaternal influencia prr 

estar unidos a. Cristo quedamos hechos hijos de 
María. De aquí la admirable fecundidad de la. Virgen. Todos los 
días esta mu tiplicando y desarrollando a Cristo. Dando nuevos 
Tieies la la Ig'lesia.
TT misiones no son más que un ensanchamiento de Cristo
Una tendencia a una más completa vida. Toda su misión se reduce 
a ingertar eficazmente, vitalmente esos miles de miembros —de 
Cnsto en potencia- que son los infieles de la Iglesia Cuerpo Mís- 
tico de Cristo. T ^ o s le pertenecen y son necesarios para su com­
p eto  desarrollo. Esta es la labor admirable dé nuestros misione- 

•ros: hacer crecer a Cristo. Pues bien. Cristo sólo tuvo una Madre

bros ^
Por eso no pedemos prescindir de María en nuestro quehacer 

rutsionero. Sería algo monstruoso no acordamos de la  causa de 
nuestro ser. _Por otra parte imprescindible. Ella, es también la Ma- 
die de los infieles. _]a Madre de las misiones. Ella obra eficaz- 
mente en su convei-sión y nacimiento a la  Iglesia. Esta es la raíz 
profunda de María Rema de las Misiones. Nada de apostolado 
extrínseco. Sino Madre de las Misiones y de los Misioneros

. eso nuestra siiplica sincera y amante en este mes a la 
Keina y Madre de las misiones, para que ingerte vida, y haga 
nacer, en tantos infieles, a Cnsto ; y  una vez nacidos los robus- 
Cristo^' siempre vivan en la Iglesia que es

Para que apresure el reinado de Cristo cobijados todos. Mi­
sioneros y misionados bajo su influjo materno.

P. Miguel HERRERO, c. m. f.
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I n t e n c i ó n  M i s i o n a l  d e  M a y o

Por  el C r i s t i a n i s m o  en I n d o n e s i a

SITUACION PRIVILEGIADA
Fl Archipiélago indonesio es un enjambre de islas desjid- 

rrairadas por el Pacifico, entre las costas del continente esm- 
tico ’v Australia. Puente entre dos océanos es de 
cia c h w  en el aspecto estratégico, y  en el orden

m u n d í°E s  un con g lim era fo  S Í l J ^ L ^ d V r a ^ e ^  = M n S ^v

í S o /  f h l = » o '  J s “ ' c rA j^ b ,.-
d^mo rfslam ism o. hasta el protestantismo con su variedad 
de sectas v el catolicismo. Un bloque humano de setenta mi 
llones de lim as en un área, de millón y medio d f jedom e- 
tros de tierra volcánica v tropical, de una vegetación exhu 
berante riquísima en teda clase de plantas y minerales. Sus 
productos, en calidad, y proporciones ^«"'"br^sas; copra de 
coco, ouinina. aceite de palmera, .goma. * r̂roz, cana de aau 
car café té caca., tnbac.i.... dominan el mercado del mundo. 
Java. - l a  primera ele .sus islas—  esta considerada como el país 
más riao del mundo. Alguien dijo que -Tava es un bloque de 
estaño, un mar de petróleo y una selva de caucho.

SU HISTORIA JIISIONAL.
Se tuvo noticia de las .islas de Sumatra y de Java, en 

1292, después de ila expedición de Marco Polo al Oriente. V

b e lí^ M o r k o  de^Poí^^^

primeros progresos misionales fueron obra de Portal

de , W  l.e  Moluo». Ap¡eüno,^
ros carmelitas, dominicos, franciscanos, jesulMs y w« ■  
sS iero T in trép id o s las huellas d e .los
1̂ .  el mismo San Francisco Javier misionaba en I

"  " " t e g r “ cied.m .nle. la  eUp» colon»! de 1»
holandesa de ma.rcado sello protestante, que duró dos s i y

licos destruyó toda la labor misional  ̂ V
r-i t'ulns los esfuerzos de los misionero.s católicos y d 
autoridades portuguesas para a.^aer aquellos paganos
quedaron anulados c interrunipidos. Pi„,T,,ini-te sp l
' ■ En 1807 niiimlniido en Holanda Luis

mitió 0. los misioneros acomiwftar a loe 9U0 descara 
a aouellas tierras, v dos sacerdotes. J.acobo Neliseen y I
b ertl Prinsen. se establecen en Xg^o^fué Ifevadi'
do crearse la primera ptefectura. que en 1842 fué eiei.

Irra
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vicariato. En un principio los sacerdotes que llegaban sola­
mente podían atender a los europeos, por escaaez de mi- 
Bioneros y por oposición de las autoridades. En 1859 arriba-
S n  ^ n S l n t V p f m i s i o n e s  recibían gran incremento Puede decirse que desde fines del sie?t> XTV 
Biguró una era de prosperidad y florecimiento. En 19U  lo.

En 1923, 122.000 En 1938 498.000. Antes de estallar la guerra mundial había 16 oircuns
sacerdotes. 520 hermanos u í  he': 

rurooe’o f  menores 58 mayores, 88.352 católicos

s r s n i i l i  á í „ t „ r / s : 4 S T „  " "  ™-

LA INVASION NIPONA Y  SUS CONSECUENCIAS
Cuando los misicneros comenzaban a reooeer los ónimos 

hutps de la semilla, cristiana, un golpe fatal sofrevino a eñas 
Misiones. La. invasión de la metrópoli por los nazis cortaba 
el envío de recursos y pei-Bonal misionero. La .invasión nino^

P°*' la destrucción v^la
¿ r L  ll^v iHm m^vorie, de nacionalidad hblan-aess, eran llevados a campos de concentración excenfo el 

Vhcario Apostólico de Batana que se opuso v a l in n S n t e  
abandonar su grey El 50<?í; de los sacerdotes internados en el 
v.cariato de Palsmbang (Sumatra) pereció por condiciones an 
Hhigiónicas. El Vicario Apostólico de Laggoer y 13 m i W
PP S  al desefnbarSm LosPP. del Verbo Divino perdieron a muchos de sus sacerdotos 
en campos de concentración, hundimientos de barcos K k r -  
eos y demás ¡accidentes de guerra. Ocho jesuítas fuérorfusi- 

lados por los indígenas en momentos de exacerbamiento ^
En muchas cristiandades donde quedaron sin misioneros 

^  cristianos se retiraron al interior y procur^on S  con:
I íiJilÜf enseñadas por «us misioneros, de un

I indígenas realizaron una labor sencillamente provid?ncTa1 

I DESPUES DE LA CONTIENDA

I Pasado el conflicto bélico, los misioneros volvieron a sus 
ouestoB en numero inferior a l de 1941. La. distancia sin em-

tido' indígenas habían su-

I t acontecimiento va a marcar un nuevo nimbo o
0=tas Misiones. El 8 de iunio de 1947 la Santa Sede'^crea la 
b Archipiélago In d o n ¿ ic?  que
re sL S  V N e ^  y pequeñas, comprendida^ U

n ”  * Nueva Guinea., incluida la de Borneo Es ele-
Ipdo para este cargo Mons, de Jonghe d’Ardove nombrado 

arzobispo titular de Mistia el 6 de iulio del citodo’ a f i r  
Il& v S  a  ̂ V® diciembre. En seguida emprende

|pslírrcom nP°^ °-^  grandes muestras de sim-IP la y comprensión por parte de fas autoridades civiles
Irra b. r  b® ’ u T®r^®" desastres ocasionadorpor la  gue- 
l *̂¿aleŝ on'p«(-o® esperanzadores de los avances^mi-

Id, i„ L „ ; j 5 "  , ha presenciado en poco tiem-
Inrfmf cristianización de sus pueblos y aldeas v muv
f c  7 8 En 1947 llegaron a contarsl
ía 'inndY^ ’ ®ío? Í1?**'Ít® 1̂ ®do el Vicariato de la. Peque-
Elorea^ 405.511. Y  de sus 239 escuelas, 228 estaban en

BUS mufo“n ero \^ v*ef?ífl^  actividades, aprisionando a todos

parece olvidar las t e r r i b C S t ó s L l e n e ' 'u " í f e r m  
El ^ carirA V itotic^ Y e"^ '^ ®  misiones m is florecientes.

y hermosas cónquistal la^fc d r C r i s t o Y a id Í L T 'no y consolidándose A ? ® j ® ‘'° - o ganando torre-

LA CREACION DE LA NUEVA REPUBLICA Y 
SU  REPERCUSION EN LAS MISIONES.

i'snto la ocupación japonesa, de 1942 a 1945 1a« a 
eclesiásticas.y los ca t& oos desarrollaron un¿ lit--tud w Y '

el establecim iento do relaciones d ip I m iS s  V  eT Y u  
presentaba, sus credene'alea «r. y Ji í  «1 « de abril
cío M ons. J o n lh r d T r d o v t  f  el 95 d  ^7 "*®'̂  intem un- 
Vaticano. íi] m inistro D r^  R n la id H  w  el
del E stado D r A h m e p ,í-R Í 't „ ^ ^  E lJ e f e

1 ^ * 1
Ests¿ p i i f l .S i  'del J ^ fe 'd S  E ^ id o

siástioas intoe'príffcturaYYv^^^^^
multiplica consoladoramente í i S v  de^FIcieai Y ® ®

r f p S ~ S S 3S - S S S
P. José CRUZ. O. F. M;

listrac 
los figl“ 
ros c*H 
3ta ms» 
y de l'.l 
)8 8

í f( /  ;
b se, 
n enuíf
n y ,'ispueBl 
elevaai'
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Unión de eníermos misioneros

P E N T E C O S T E S
L A  J O R N A D A  D E L  D O L O R

V I

L1 t

n

La idea de lo útil está royendo el corazón de nuestro 
tiempo como unai carcoma silenciosa. Para vivir y  sobrevivir 
hay oue ser útil. Ya importan muy poco el bien, la verdad 
y la oelleza «i, además, no reportan una- utilidad. Hasta en 
el sagrado recinto del mundo apostólico se ha introducido 
este salteador de todos los caminos de la vida moderna- que 
se llama utilitarismo.

Por eso están en baja hoy otros grandes valores de b  
vida. Entre otros, ios enfermos. Un enfermo interesa- mucho 
menos que unas gotas de lluvia para- llenar nuestros embalses 
o un enchufe americano para el aparato de radio. Los pue­
blos piden con avidez pe»nisos de import-acíón para traer del 
extranjero cosas útiles y comerciales: automóviles, material 
cléctrijco, nitrato (Íp Chile, estreptomicina.

Los enfermos más bien son artículos 
de exportación. Ya que no pueden entre­
garse a. los países vecinos para que car­
guen C3n ellos, «mando menos re les ex­
porta a un cuantito silencioso;, a la  gran 
cerrada del Hospital General o al magní­
fico Sanatorio de la sierra con aire fresco 
para los pulmones y con asfixia de soledad 
y abandono para el alma.

Sólo la Iglesia ha tenid'o fortaleza mo­
ral y  audacia suficiente para conmemorar, 
junto al Día del • Seguro, de la  Paz, de!
Ahorro o de k ' Vkttoria. una Jornada que se llama JOR­
NADA DE LOS ENFERMOS. Porque no se trata siquiera de 
un día «pro enfermos», a fin de recaudar medicinas o limos­
nas para aumentar las camas en los sanatorios o para adqui­
rir gramos de estreptomicina. No. Se trata de algo mucho 
más inverosímil. Se trata -de una Jomada cde» los enfermos. 
Ellos dejan da ser «pacientes» para convertirse en «agentes» 
dte este Día. El Papa lumoviliza» el Domingo de Pentecostés 
a todos los inmóviles dei mundo : a. los niños coa mueca de 
dolor, atados con coloreas a  sus camas diminutas; a las 
jovencitas coa el cuerno adolescente estirado sobre .una ta­
bla; a- los paralíticos «le los carritos: a los tuberculosos rete­
nidos en sus camas por la fiebre a lta ; a los viejecitos arru­
gados y  encogido® sobre el sillón de siempre.

Los Inútiles 

S u b l i m e s

Jesús llamó bienaventurados s  los qus sufren, a esos in­
útiles sublimes, cercados de manos subsidiarias, rnuertos in­
completos. Pero toda'su  fortaleza y toda su utilidad estd 
dentro, en esa interior palanca- del corazón, que todavía e» 
la única que puede mover de verdad el itiundo. Los enfermos 
que hallaron esta luz de la  sublime inutilidad de su cruz en 
Cristo, no faltan a- la cita- del Papa. El Día de Pentecostés 
ofrecen al Sumo Pontífice la fuerza nueva y dteBconocida, 
ese impulso silencioso y subterráneo, que cada jornada afiade 
un numerito a  las estadísticas misionales y va empujando I 
hacia los puertos nuevos la nave de Pedro con las manos in-1 
visibles del corazón.

No podía desaprovecharse ese inmenso caudal <fe! dokr 
cristiano, Y  tampoco era suficiente recoger­
lo un sólo día al año, Por eso, para per- 1 
nietuor la fiesta de Pentecostés, nació li I 
UNION DE ENFERMOS MISIONEROS. 
Ella —dentro (íe la Organización Misional I 
Pontificia— recoge y explota «diaTÍamen-1 
te» e! dolor de los enfermes.

No pide cosa alguna a sus asociiadcs. 
Pide tan sólo: a.) Aceptar los sufrimien­
tos como venidos de la mano de Dios; 
hl Sobrellevarlos resígnad-amente. unién­
doles n los sufrimientos -íe Nuestro Señor 
Jpsucristo en k  Sagrada Pasión y a lus 

dolores de la Santísima Virgen M aría; c> Ofrecerlos tod;í| 
las raañan-ss a Dios por la conversiión de los infieles, santi­
ficación de les misioneros y aumento de su número.

Pueden pertenecer a ella todos aquellos que padezcan 
uní enfermedad crónica o dp larga duración, y pueden adhc-l 
rivse a la misma- quienes sufran enfermedades pasaieras, co-l 
mo socios temporales, miantras dure la enfermedad. Basta «n| 
dirigir su nombre a la Delegación Nacional dfe la Unión de En-I 
fermos Misioneros, sita en la Plaza de las Comendadoras, !1| 
de Madrid. f

Estamos seguros de que a- partir del día en que los en-l 
fermos comprendan la sublime fuerza de su «dolor podrá ell 
mundo mirar confiadamente al porvenir, porque estará muj| 
cerca el triunfo total de Jesucristo.

O hU C iStt <U u n

;Oh, Señor! Nosotros, los enfermos, 
nos acercamos a Tí. Somos ios «inútiles» 
de la  Humanidad.

En todas partes estorbamos. No pode­
mos echar una mano a ]a economía mal­
trecha del hogar difícil. Gastamos y con­
sumimos dolorosamente los pobres aho­
rros en medicirias. en in.vecciones, en apre­
suradas visitas «de médicos.

Cuando todos sonríen, nosotros llora­
mos en silencio. No podemos asistir a 
un espectáculo, ni gozar una hora alegre 
y sana en k. barra del bar. Al pie de 
nuestra ventana pasa ej bullicio de las 
gentes alegres .y reidoras, pero nosotros 
no podemos asomarnos.

Cuando todos trabajan, nosotros des­
cansamos forzosamente en una ouictud 
más fatigosa que la misma labor. No po­
demos traer un jornal, ni comprarnos un 
vestido con «nuestro» dinero. No po­
demos levantar la silk  que ha caído, ni 
acudir al teléfono, ni abrir la puerta.

Cuando todos esperan, nosotros somos 
los especialistas de la desesperanza. No 
queremos mirar al porvenir, porque no« 
aterra eso que las gentes llaman frívola 
y despreocupadamente una enfermedad 
«crónica», Sabemos que nuestro porvenir 
es un lecho de hospital, la cama del sa­
natorio. la perenne inmovilidad, el inc<*- 
sante dolor. No podemos soñar, ni amar 
a. una mujer, ni pensar en un hogar, ni 
acariciar con los dedos angélicos de 1.a 
ilusión ¡as cabezas rubias de nuestros hi­
jos en esperanza.

Señor, hasta en el mundo civilizado 
que habla jje  fraternidad y de justicia 
social, nuestra vocación de enfermos nos 
ha colocado en el último estrato social: 
somes los «parias». Los hombres nos com­
padecen, pero la compasión es muchas 
veces un latigazo para el alma,

Y  sin embargo, sabemos qiio hay en hi 
tierra una cmpres-i gvaridi- que llevar 
adelante: la salvación do («'dos los hom­
bres, Y  sólo para esta empresa, heroica 
y fraterna, nuestros dolores, nuestras lá­
grimas V nuestras imnotencias Constitu­
yen un inmenso caudal

Haz, Señor, que comprendamos la sirl 
blime fuerza misionera del dolor en Cris-I 
to. Por los pecadores y por los infielsl 
aceptamos nuestra vocación de enfennotl 
Por ellos ofrecemos las vigilas atroces f-l 
las noches interminables, la sed de l:í| 
fiebres altas, las punzadas reiteradas ikl 
las inyecciones desagradables, la brech'l 
ancha de bisturí en el quirófano, las n-l 
ras dolorosas, el abandono, la 8oIedaé| 
el desprecio.

Recoge, Señor, con el manojo de liói'l 
de tus manos olavadas, nuestra «inutili-l 
dad» V dale una eficacia redentora y iiw| 
versal.

Enciende sobre nuestras camas blairl 
cas la estrella de plata de la mejor ili| 
sión : la salvación del mundo infiel. Pf 
en nuestro corazón la BOnriaa alegre, t| 
trabajo silencioso, la esperanza pleiin, f| 
amor cumplido, para que cuando nueíi 
tros cuerpos rotos bajen el sepulcro. niî T 
tras almas, purificadas pcr el dolor, 
canten la eterna alabanza por los sigi»' 
de los siglos, Amen.
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inscripción de los enfermos

-□

La espina que se troca en lirio
Sucedió en la clínica para 

.enfermos -de tuberculosis en 
IHayashima. Una joven de 15 
.años^ é llevada a dicha ins- 
ititucron. Tenía lo que eufo- 
|ric'nm.iií. llam:n. mucho 
«genio». Aunqu,* In comida 
fuera mucho mejor de la que 
en su casa le habían propor- 

jc.oiiado, aunque le promga- 
jroii trotas d.tenciones cuan- 
Jtas nunca había recibido en 
toda su vida, siempre encon- 

Itraba algo que quejara?. No 
Ihabía. absolutamente nada qu-- 
|le satisfaciera. Los enfermos 
sentían asco h-acia ella, las 
enfermeras le tenían rabia.

He aquí que cierto día la 
lonform.a ve a algún extranje- 
If® Qi'e Pasa de cama, a cama, 
Ibablando con muchas de sus 
Icjinpañeras. Pregunta quien 
e=. Le dicen que se trata de 
i)u .sacerdote católico que vi- 

lilla- la clínica todas las se- 
Imanas, explicando su religión 

 ̂ cuantos desearan escuenar- 
J*®- Lo llama, diciéndole; 
Kíror qué no me explica e' 
catecismo también a mí? No 
ss que quiera hacerme católi- 

pero me aburro de tal 
.lanera que, al menos, sus 
Poarlas me distraerán un po- 
quitn». Accede el Padre, y 
•mpezandü aquel mismo día 
e explica todas las semanas 
jmrante unos veinte minutos 

misterics de nuestra Fe. 
(Cree usted que ¡a joven 

mzo progresos?
.íNi mucho menos! Recibió 
'm isionero con disguato 

.nda vedado. Escuchó dis- 
fraidainente, burlándose de 
panto 1-s dijo, echándole con 
fecuencia en para; fSi usted 
«pera que crea todas esas- 

&e equivoca, y  mu- 
po- Si le escucho, es única- 
'“ente por no aburrirme tan­

to mientras me explica esas 
charlatanerías».

El Padre no contestó nada 
ni se dejó abatir. Con pacien­
cia. más que humana explicó 
la fe a aquella criatura rebel­
de. Hacía ya meses, pero nin­
gún progreso s-e notaba, en la 
enferma. Siempre la- misma 
rebeldía, el mismo desprecio.
Una amiga buena

Cierto día se encuentra el 
misionero con que al lado de 
la enferma había, otra recién 
ingresada-. Era católica. Al 
ver los esfuerzos del Padre, 
se decidió a secundarle. Pron­
to era amiga íntima de la 
otra. Se entendían muy bien. 
Solamente habla un punto 
sobra el cual nunca llegaban

a un acuerdo: la religión. 
Quedaba la enferma tan obs­
tinada como había sido desde 
el comienzo.
El sacrificio

Otra v?z vuelve el misio­
nero. Se encuentra con que 
habían llevado -a la joven ca­
tólica a un aposento en que 
estaba solamente ella, es de­
cir: «la. habían condenado a 
mu'Jrte», como le llaman en 
la clínica. Su fin se había 
acercado tanto que dentro de 
pocos días moriría-, Al despe­
dirse de su amiga, le dice: 
«Acepto de antemano de Dios 
la muerte. Le ofrezco mi vida

for la salvación de un alma.
aii pronto como tenga, la di­

cha de aparecer delante de

%
Dios, no cesaré de pedirle 
3ue te  conceda la gracia de 
-a conversión hasta que la 
haya, obtenido».

Lágrim^, sollozos —  y se 
habían visto por última vez 

esta tierra., Cuando llega 
el -Padre, la  moribunda se ¡o 
confesó todo, Pero la otra si­
gue tan obstinada- como siem­
pre. Ni siquiera quiere ver ni 
oír al Padre.
Sacrificio consumado

Llega la hora de la. muerte 
para la joven católica. El mi­
sionero había logrado llegar 
poco Mtes, administrániKile 
Jos últimos sacramentos de- Ja 
Iglesia. Con resignación ver­
daderamente cristiana., ter­
mina sus cortos días en -esta 
tierra.

Al salir del aposento le Ua- 
|Da al Padre. La. otra joven 
Je pidió que viniera a verla. 
Con la cara, baííada en lágri­
mas le d ice: «Padre, no sé 
qué me pasa. Ahora creo. Le 
pido me perdone que hasta 
el presente me haya portado 
tan mal para con usted. Le 
ruego quiera, explicarme otra 
vez el catecismo desde el co­
mienzo. Deseo recibir lo an­
tes posible e| Bautismo».
Cambio completo

Desde aquel día parecía 
otra. Tomó en el bautismo 
el nombre de la «pequeña» 
Teresifca  ̂ proponiéndose imi- 
tai'la en cuanto lograra ha­
cerlo. Iba cambiando comple­
tamente. Siempre contenta, 
siempre alegre, pronto fué el 
obj-eto de admiración y cari­
ño por parte de las enferme­
ras, Los pocos ratos que le 
estaba permitido levantarse, 
visitó a los demás católicos y 
catecúmenos, llegando a- ser 

(p ú a  a la pág. 107)
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JI j j j IJ J  j MÚóica e»t laá \iaUz6 de fHtWaa jJ i JJ I i j
I I . — JAPON {coniinuaciáit)

I n t e r v e n c i ó n  d e l  p u e b l o  j a p o n e s  e n  e l  c a n t o .— N o s  ce­
ñimos a la música sagrada. La iniervención del pueblo en la 
liturgia es uno de los puntos de mayor trascendencia. |Qué cante 
el pueblo! Este ha sido el gri(to y la voz de alerta que sin cesar 
han levantado los amadores del culto católico, puestos al frente 
los Sumos Pontífices y los Congresos nacionales de Música Sa­
grada.

Permítasenos algunos testimonios... «Que los fieles tomen 
de nuevo par e más activa en e' oficio litúrgico, como solía an­
tiguamente» (Pío X, en el Aíoiu Ptropio).

«Válganse los sacerdotes de cuantos medios estén a su al­
cance, para procurar que en vez de asistir los fieles a las funcio­
nes religiosas como meros espectadores, tomen parte activa 
en los cánticos que en ¡ella hayan de ejecutar; desde los primeros 
tiempos la Iglesia y la liturgia conceden parte activa a los fieles 
en las ceremonias sagradas; el tomar parte en ciertos cantos, 
es acto meritorio que la Iglesia d'.sea, recomienda y casi manda» 
(//o Congreso Nacional, noviembre de 1908).

E l P. Germán Prado, O. S- B., una de las primeras persona­
lidades en el canto Gregoriano, ha escrito recientemente: «El 
pueblo fiel tiene también su parte, parte actuosa en la liturgia 
de la Iglesia; tiene derecho y deber de alabar a Dios per 
Chris'.um-.- Debe cantar todo el pueblo. Nada tan justo, nada 
tan hermoso y emocionante, neda ten necesario como ese canto 
colectivo... Como tienen dicho los Papas «la participac'ón activa 
de los líeles en el culío litúrgico es la fuente primaria e indiS'- 
pensaHe dcl cspiri.u cristiano-» (TESORO SACRO MUSICAL, 
1951, enero, p, 2).

Fiel el cristianismo japonés a estas directrices pontificias 
y a estas conclusiones de los Congresos, es muy corriente en este 
país el presenciar cultos religiosos en que faltan cantores, 
porque cantores solistas de oficio lo son todos los fieles.

' «Hay diócesis en que los fieles nimca asisten pasivamente 
a las funciones litúrgicas sino que acompañan ininterrumpida­
mente con cánticos sagrados los diversos momentos de las ce­
remonias- Nuestro libro de cánticos es p.ira los fieles un ele­
mento indispensable de vida religiosa» (F. Mihara).

Con razón puede el mismo autor alegrarse — alegría que 
lo es de toda su patria — de haber cumplido las normas de los 
Papas: «Es un orgullo para nosotros, poder afirmar que en Ja­
pón, dóciles a las directrices del Santo Padre, los fieles toman 
parte activa en las funciones sagradas no como extraños of-ptu- 
dos espectadores, sino alternando su voz con la de los sacer­
dotes, o la de los cantores» (Pío X I: «Divlnis Cultas sancti/i- 
calio», 20-XII-1928).

Estamos convencidos de que esta conducta es más importante 
y aun necesaria en los territorios de misión, ya que no pocos 
pagano  ̂ se sienten atraídos al catolicismo por la majestuosi­
dad, armonía y gravedad espiritual de la música sagrada, con­
diciones que ellos no encuentran en los ritos y cultos a los 
ídolos.

«Los misioneros más experimentados nos aseguran de la I 
eficacia de los cánticos espirituales para inclinar a las gentes 
a la virtud. Es muy grande el poder que tiene el canto sobre 
el corazón humano, tanto en el bien como en el mal»,; asi 
hablaba hace casi un siglo, el gran defensor de la Música sa­
grada, San Antonio M» Claret en su «Arte de canto ecle-1 
siástico» (p. 125). Y un hijo suyo, el R. I. J. M. Berea- 
güeras, Misionero del Ido- C. de María, en una obra práctica, I 
escribe, con la autoridad de quien lleva muchos años de expe- 
riaicia en las misiones: «Si en todas partes ocupa lugar pre- 1 
ferente la Música sagrada, mucho más en las misiones; es uní 
atradtivo para los fieles, para la otención, pata el entusias- \ 
mo, etc.» i,El Auxiliar d t l Misionero de Darien, 1946, p. 130I. | 

A  pesar de la gran unión que existe entre la música oriea- 
tal y el canto Gregoriano, quizás en el Japón tenga hoy día I 
más interés y universalidad el llamado canto popular. «Esta 
especie de canto tiene en Misiones una importancia raayot 
que la música polifónica y que el mismo canto Gregoriano, 
porque resulta el más agradable al pueblo y el que asimila I 
con más facilidad».

De hecho, en el Manual publicado en 1933, la mayor parte | 
de las melodías publicadas pertenece.i a este género popular.

Notemos sin embargo que, prescindiendo de esta íntima I 
relación, este modo de proceder — dando preferencia a la mú­
sica popular — no es contraria a la mente de la Iglesia, pues 
si es verdad que muchas veces ha alabado el canto oficial de la I 
liturgia, no es menos cierto que en otros documontos ve con I 
agrado el cultivo de este género indígena. En las conclusiones I 
del primer Congreso Nacional, celebrado en Sevilla, 1907, 
leemos: «El Congreso, considerando la gran u;ilidad que haj | 
en que el pueblo tome parte activa en los oficios y funcionq 
religiosas, estima necesario el uso del canto ya sea gregoriana. I 
ya fopu'ar religioso, diligentemente depurado y coleccionado.

Estos son, pues, los dos géneros de música sagrada culiiv;, 
dos en el Japón: el popular y el gregoriano. Su desarrollo iti 
paralelo y hermanado en lo sucesivo, hermandad que creemos 
llegará a fundirse en perfecta unidad en muchas ocasiones, 
expresión única del espíritu religioso del pueblo nipón.

Dada la preferencia que siente por esta música y el escaso 
interés que le merece la occidental, llegará un día en que ésta 
desaparecerá completamente en sus solemnidades religiosas, no 
en el aspecto profano. Escribe el Dr. Mihara; «El canto gte 
goriano deberla ser considtrado siempre en las misiones, ate 
cuando llegue el momento de abandonar dejinUivamente li 
música figurada europea que tan poco dice a nuestro espíriv.:. 
No sólo porque es el canto oficial de la Iglesia, sino porqw 
posee un gran poder de adaptación a los ritmos y temas tns- 
sicales del gusto oriental». ,

Confiemos: ese paso-----Importantísimo para la adaptadéi
misionera — se dará.

(Continuará). T e o d o m i r o  F u e n t e s .

Instituto médico misionero de Würzburg (Alemania)
En este hermoso Instituto se forman misioneros v mis:o- 

neras médicos y enTermeros, que luego van a las MisioneSs- 
Además, el Instituto se dedica a fundar hospitales en Misio­
nes, remitiendo medicamentos e instrumentales. También cuida 
de atender a los misioneros que regresan enfermos o delicados 
de los países de Misión.

En la página siguiente vemos en primor lugar el suntuosf 
edificio de la Institución- Vemos también una instantánea de la

hora de visita en un poblado africano a cargo de una misionen 
médico, y por fin entre los .rollizos niños de distintos pum • 
de misiones vemos la tristísima imagen del niño fatalmente des­
nutrido que tanto abundan en la India, cuya mortalidad exced: 
a Jos 3-000,000 antes de llegar a Jos tres años de edad. S 
Instituto reclama la colaboración de las almas que sientan voca­
ción para estos menesteres en países lejanos, ofreciendo ploiis 
de médicos, enfermeras, comadronas, farmacéuticos, adminis­
tradores, etc.

; t
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{Apéf̂ áa 776)
Sr. Dir. a» (H:5Z0«E8 CATâ lCAE)

Ifayaog, tt-V-í,95í.
■ a

Sr. Direct&r; En octubre del pasado aflo le envié ira ar­
ticula que no sé si habrá recibido. Por las circunstancias no 
podomos hacer más. Ya ho hablado con otros Padres de quie= 
nes espero que también Je envíen artículos. Tañemos aquí 
un Padre chino que dominra bion el español y es muy amigo 
mío; espero que también enviiará sus artículos, Más adelan­
te podremos hacer un poco más.

Le decía entonces que no le enviaba más que el anversJ 
de la m edalla; lo mismo le pediría decir acerca del que ahora 
le envío.

Suyo aftmo. en Xto.,
P. Luis CASADO

C O S A S  D E  C H I N A
Al celebrar la, Pascua de Resurrección de 1950, dimos 

gracias a Dios porque contra lo que esperábamos, pudimos ce­
lebrar tranquilamente la fiesta, ¿Dónde la celebraremos el 
año próximo?,,. Preguntó alguno. Como no sabíamos si aquí en 
China, o en España o en eJ otro mundo, terminamos para no 
equivocarnos : Donde Dios quiera.

La Pascua de este año la celebraremos, como el año pa­
sado con todo e! esplendor que aquí cabe y con la- acostum­
brada afluencia de fieles que aunque perdidos por el campo 
al llegar este día hacen un esfuerzo y andan 40 o 50 kilóme­
tros para confesarse y recibir la Sagrada Comunión.

También como el año pasado hubo sus bautizos de ni­
ños, jóvenes, maduros y  ancianos. En un porcentaje muy in­
ferior, es verdad!, al dC' los tiern as ordinarios ; casi solo su­
ficientes para llenar los huecos de les que se mueren y tain- 
bjén de loa que claudican, que también los hay. Y  no porque 
pierdan la fe. A  la  hora de la muerte se acuerdan de! misio- 
iiei u ; ios hay porque en tierra dg paganos existen dificulta­
des y tropiezos que no existen en paises cristianos.

Al relat.iT en nuestra patria las dificultades con que tro­
piezan loe misioneros se suele hacer men­
ción de aquellas más o menos universales 
a todos los países: dificultades del idio­
ma, adaptación, medios de locomoción, 
distancias, etc. Pero hay otras peculiares 
de ctadia, país y que son mayores que las 
dichas.

Por estas tierras, la cuestión de los 
matrimonios mixtos por parte de los cris­
tianos;, la poligamia por j)arte de los pa­
ganos y liai facilidad con que disuelven el ;; ' 
vínculo matrimonial todos, constituyen el ¡ : 
mayor quebradero de cabeza de los mi­
sioneros.

Cerca de nuestra casa vive un paga­
no. Es lamigo nuestro, Sabe la doctrina 
cristiana, mejor que muchos cristianos, 
siente simpatía por la Iglesia Católica y 
de buena gana, dice, s© haria. cristiano, 
pero, tiene dos mujeres y como no quie­
re despaiohar a ninguna no puede bauti­
zarse.

Otro ejemplo: Nuestro aguador es 
también pagano. Es hombre íntegro y sar 
be bien la doctrina cristiana; además, 
sólo tiene una mujer. ¿Por qué este pagano no quiere bau­
tizarse? Estai pregunte' intrigaba a algunos padrea que desde 
varios años atrás no habían podido averiguar el por qué. Pre­
guntando aquí y allá. ío averiguó por fin nuestro catequista,.

Llevaba ya con su mujer vanos años de matrimonio y 
aún no le había, dado ningún hijo, ni siquiera una hija que 
sería lo -menos que podría pedirle. Pensaba pues abando­
narla si seguía empeñada en no darle descendencia. Como 
los católicos no pueden haoer eso, él evita ese inconvenience 
no haciéndose católico.

En China, un matrimonio sin hijos se considera desgracia­
do. Los paganos tienen ideas muy negras acerca del más allá 
y  los hijos prolongan su sombra hacia e»e porvenir sombrío.

¿Y entre los cristianos? No con bautizar un pagano queda 
convertido en un cristiano hecho y derecho. En su alma con­
serva aún todo el lastre que adquirió durante su vida ante­
rior, vive en un ambiente pagano y sigue pensando y sintien­
do en pagano, lo mismo que un incrédulo piensa y siente “ n 
cristiano en un país cristiano. Y  estas ideas paganas toman 
forma y  se manifiesta-n al'exterior cuando surge una dificultad
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imprevista dando al traste con la  fe si en el no estaba firme­
mente arraiga-da.

Un día ajusticiaron cerca, de nuestra casa cinco bandole­
ros. Nuestros seis pequeños seminaristas les vieron y en con­
secuencia. pasaron una mala noqhe. Se les metió en la cabeza 
que las almas de aquellos muertos podrían venirse por la no­
che y darles un susto. Por si acaso se precavieron. Los seis 
durmieron en la misma habitación, aseguraron la puerta y no 
dieron mas señaUs de vida hasta que el sol les despertó al 
día siguiente. •

Ellos hijos de cristianos saben y creen que las almas d? 
los difuntos no andan de ronda por la noche; saben que una 
de tre s : o suben al cielo, o bajan al infierno o se quedan en 
el purgatorio. Pero ios paganos no lo creen así. Las almas de 
Jos muertos se quedan cerca d ; los cuerpos en formas vagas 
entre sensibles e intangibles. Rondan por la casa, hacen dia­
bluras y nos pueden dar serios disgustos sino somos bue­
nos con ellos, si no les recordamos ante la tablilla en qu- 
está p erito  su nombre y si no Ies ofrecemos manjares de cu­
yo vaho ellos se alimentan. Esto dicen los paganos y este es 

el ambiente que nuestros cristianos se 
ven obligados a respirar. Pero estas ideas 
tienden deaaparewr. El Gobierno, des. 
de haca muchos años no favorece las re­
ligiones antiguas. La gente joven es edu­
cada sin que la religión forme parte de 
sus preocupaciones esoola.res. No es raro 
^ r  la. los nietos o a los hijos reírse de 
lo que sus abuelos o padres hacen. No 
se edifican pagodas y las que se desmoro­
nan a nadie s? le ocurre hacer propagan­
da piara reedificarlas. Los bonzos y las 
bonzas van desapareciendo y siendo fe- 
nidos cada día en menos. Estas dificulta- 

«r.!-' dea oonro otras muchas van desaparecieii- 
■ do, A  nadie se le permite residir ahora 

con varias mujeres como antes hacían los 
ricos. Nos allanan barreras que sólo des 
pués de mochos laflos son superables para 
nosotros a. causa de las invertidas costum­
bres en que se apoyan. L a mujer va ad­
quiriendo el puesto que le corresponde 
en el goce de sus dereíohos naturales.

Es verdad que con estas ideas entnu 
en China otras, todas cristianas, pero 

que no vienen importadas de naciones católicas sino protes­
tantes como América. Como en este, nación el divorcio entr« 
en el código, en el chino también ha entrado con todos los 
efectos malos que de él se derivan.

La ley comunista accnaeja hacer cuanto se pueda para 
pacificar a los consortes en caso de que surjan dificultades 
entre ambos, M ro no reprueba el divorcio, principalmente si 
es pedido por la mujer.

Ocn lo que sí ha acabado el nuevo régimen es con las ca­
sas de prostitución que abundaban en tedas las ciudades. L» 
inmoralidad es severamente perseguida. Recuerdo que yenda 
un día por una calle central de la ciudad- vi cómo un soldado 
reprendía a un comerciante por algunas pinturas indecentes 
que colgaban d  ̂ una de las paredes de su comercio.

De este modo el hombre propone; y Dios dispone laa co­
sas de ^ d o  que todo contribuya.a la estabilización y al eo- 
grandecimiento de su reino espiritual.

Fr. Luis CASADO 
Agustino, misionero de Yoyaiig.

No 
I vio ai 
Ira la 
Imatrii 
Ido Se 
|jer Sí 

Raja 
|y era
Ibres, i 
Irosami 
ISabita 
luna m 
Ido.sa, j 
Idiendo 
Idivertí 

Casi 
Iteras i 
léste < 
que ga 
quien 1

lodo

fcios
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ne-

URO.
dos

dais, que vuestros deseos se­
rán cumplidos en el acto.

Sabita estuvo a  punto de 
volverse loca de contento y 
sin reflexión alguna exclamó: 

i Oh, que me conceda a 
mi poder «bailar como Padrai- 

No hace muchos lustros, vi- "íue tantos aplausos está 
vía aquí en Madras (se igno- f?anando en toda, la India..,! 
ra, la cálle y el número), m. Inmediatamente empezó a 
matrimonio sm hijos. El mari- bailar con una perfecci^ ma- 
do Se llamaba lia ja  y  ja mu- ravillosa. 
jer Sabita. . gusto! — excla-

Ha.ja tenía un gran corazón maba— . ¡ Que contento I ¡ Có- 
era compasivo con los po- “ o es fácil mover los pies' 

res, a los que socorría gene- ¡Hago Jo que quiero!... ;Her- 
isamente siempre que podía, moso.,. 1 ¡Hermoso...! ¡Ay qué 
.bita, por el contrario, era contenta estoy, recíbienao al 
a mujer egoísta, muy vani- verme capaz de imitar a la 

«vsar, amiga d© la calle y  ar- bailarina dcl mundo '
f f t í r s f ” ''*'® vió con disgusto tan

grande vanidad en su esposa 
Casi a diario armaba pelo- ?  primera vez en su vida 

leras con au mq.rido, porque ¿ insulto con palabras muy 
éste «derrochaba el dinero ¡Había echado a per­
qué ganaba., dando limosnas a gracia,,.!
quien no lo necesitaba...» Excitados sus nervios y oa-

—Mira — le decía un día—  saber lo que hacía. Ra­
ía es la tercera vez que te exclamó:
'60 dar limosna a  ese mendi- , ~Pues bien: ya que te gus- 
50 COJO que está junto a la ^  tanto bailar y ese es tu 
estación. Yo te aseguro que deseo, el mío «es que es- 
ise individuo no lo necesita. bailando toda tu vida sin
'.1 es más rico que nosotros; Parar».
le le conoce en Ja cara, y vi- Sabita seguía, bailando v en 
6 a espensas de Jos bobali- su corazón agradecía oue su

.con .soom otú,.qu eledái8 lo  marido hubfera M didT un a
?oco que ganáis. Desde abo- CTacia que tanto p l̂acer le da- 
s «te prohíbo» que des limos- ha a  ella

s . : e £ i i r í ¿ i ? S “„íe j r  *
sanios nosotros a comemos ios . »
iodos de hambre, para oim <3Ue me canso y no
ü, otros no les fafte p a r a T  parar...-
ci... Hnm I í....... ¡Baila, baila!... ¡Bailarina
. , TV VJ- Tk 1

;Hum..,! iS i yo fuera .¡B a ila , baila!... | Bi 
nombre, te aseguro que del j  ios diablos! —  le
piimpv sopapo acababa cOn “ ®°*a Raja enfadado.
todos esos holgazanes que pi- ' ......... -
ocii limosna, nada, más que 
íe vicio...!

-i Que no puedo 
¡ Que no puedo más I

m á s !  
- gri-

Así borbotaba Sabita cuan-.
taia. Sabita.

• ../-.uotínju oaoica cuan-. —*¡Os queda una gracia 
oo sonaron a la puerta unos pedir y en ella habéis 
golprcitos como de alguien «1® coincidir los dos — Ies di- 

llama.. Abrieron. Era el JO ®1 mendigo, 
ttíwbgo cojo a quien hubie- - ¡Q u e  pueda, yo dejar de 
t  .^^uiJado del primer sopa- bailar! —  dijo Sabita
Pí Sabita, de haber .sido hom- Y  R̂ -=.bre, y í«js.i ?u mando, com-
lAl vHi-ln 1 ./ ya  de ella, porque
¿.ri.! ^fno esta se le revolvió llevaba mucho tiempo ¡Mi­
to saña ando, cosdescendió pidiendo
TÍiicnn  ̂ I misma gracia y Sabita de-
jni iftî r, contra el JÓ al momento de bailar
í  d S ¿ r ”  .  ? !  “  « t - í  i P«»i , nabia cumplido ya su misión
Wü "e t Sabife. cayó desmayada de

|J¡,„ onn y  P®ra nada.

q w  lo p ? ,„ ,é ¡r " p ¡  i’l í r .  ' ” ‘-

C O L O R E S

Cuadro humano de las razas 
con vigores de retoños de jarales... 
ísobre todas las terrazas 
florecieron toda suerte de rosales.

El encanto de Ja sangre fervorosa^ 
y  e encanto de la cera, 
y el encanto de ¡a noche pavorosa 
que humano amor tejiera..,

Cuadro humano cor las tintas de glaciares 
y las tintas del risueño meridiano 
con las  tin tas de las selvas y  los raaTCs, 
y las tintas del trópico inhumano.

Cuadro lleno de luces y  de sombras 
con sonrisas y angustias: 
tú, museo te nombras 
de flores de la  Fe tiesas y mustias.

Cuadro hunaano, cuando miro tus colores 
con alma misionera 
para Cristo yo todos los quisiera 
con querer fecundísimo en amores.

J. VAZQUEZ A., C. M. F.

Un combate singular

v^ eS  S X  mundo ^ *®
Muy de mañana los cocineros acomodan en un cnrm di. 

bueyes las ollas, dos sacos de arroz, unos racimos de nlá 
taños, buenos paquetes de té y algiinas cosillaa más 
que aquel día se tire la casa por la  ventana.. ’
hnrHp H y ?  cuando la muchachada llega al 
borde de la floresta, ya tiene preparado algo caliente^nari, 
los ^eursionistas. que van llegando por grupos ^

Momentos después de temar el tentemp^ nuevamente 
en grupos se desparraman buscando sus aventuras Un hacha 
de corte curvo, especie de machete, que a i S s  de e fw

tí suH" o'zaf'" ir7egíS^;adTgru'‘p"o cuem
-''-•"O "!»  I.«b« q« „ o „ .

Acompañaba yo el grupo de ios mayores A rlert,. n.mt., 
pudimos percibir gritos estridentes c o io  dé « ntenarls d  ̂
monos, .intercalados coi> algunos nigidos de fiera Vos di 
r.gimos h aca  el lugar de donde l o s ^ t S  ¿ L n  y  a i t ó a  

pudimos presenciar una lucha s in ^ la f ’ entre cem 
K ^ a m e n t6 “ on e^ M '‘ó' re g u la d  dimensiones.

oeaor, matando a  mordiscos a su adversario 
al luga?dercoíhat^T"n®  Pareció prudente acercamost  5? r  a - :
res, que ensangrentados yacían en el campo de l^taBa i
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¿í fihaUema de la edMOuéa 

ea la Oadía  ̂ ea eó\^dal 

ea Ohióóa

por el P. V. Urbaneja C. M.

(Continuación)

Con motivo de renunciar IfL minoría 
cristiana los puestos que la Cmistitu- 
ciórt les conceaía# en la Asamblea Consti­
tuyente de Delhi como minoría religiosa 
pouiendo así toda su confianza en la- ma­
yoría, el Secretario de la Conferencia de 
Obispos Católicos d& la India, volvió a 
presentar otro Memorándum al Presiden­
te del Partido Congresista fechado el Ib 
de Junio de 1949 en el que después do 
hacer hinqapié en la posición de sujeción 
que la minoría cristiana había elegido ce­
diendo el derecho a  ciertos puestos en la 
Asamblea Legislativa y después de repe­
tir las razones aducidas en el anterior 
Memorándum, concluye:

«Nuestra súplica, es pues, que Vd. íco- 
mo Presidente del Partido Congresista 
que forma la mayoría) traite de conse­
guir que la mayoría, se sirva de esta opor­
tunidad para demostrar que la confianza 
en ella depositada por los cristianos, es 
justificada. Existen cientos de miles entre 
los cristianos que se encuentran tan po­
bres y analfabetos como sus hermanos 
ios hindúes. Su exclusión en la partici­
pación del presupuesto reservado para el 
mejoramiento de dichas clases asi como 
de las ventajas escolares, les hará pensar 
que son castigados por sus creencias re­
ligiosas». , j -

En su contestación larga que la edito­
rial del periódico católico «The New Lea­

der» comenta con este título «Prescrip­
ción médica», después de muchas cosas 
inexactas o al menos inútiles, d ice : «Con­
vengo con Vd. en que esta, es ima cues­
tión que debiera ser considerada con sim­
patía. Siento, sin embargo, no estar eii 
posición de dar una contestación definiti­
va en este asunto tan importante. E l pro­
blema es más que económico —  es un pro­
blema nacional de como absorver a la 
Comunidad cristiana dentro de la Nacio­
nalidad india —  no dentro de la  comuni­
dad hindue —  Creo no necesito insis­
tir que entre los cristianos de origen 
Harijan y especialmente entre los católi­
cos existen matrimonios mixtos entre 
Harijans católicos y Harijans hindúes; 
entre cristianos de casta y hindúes de la 
misma oasta a la. que aquellos pertene­
cían antes de convertirse. Mi opinión 
(viene la receta después de haber estu­
diado los síntomas de lai enfermedad), 
mi opinión es que según avanzan los 
años, el cristianismo ha de convertirse en 
una escuela de fe para los habitantes de 
la India y no deberá permanecer aislado 

,de la mayoría (¿quien produce tal aisla­
miento sino aquellos que imponen las dis­
tinciones de que venimos hablando?). Los 
matrimonios mixtos (i que poco sabe el 
Sr Presidente de Derecho Canónico!) 
entre Reddis de Phirangipuram y otros 
lugares de Andhra con cristianos de la 
misma casta, y con las observancias so­

emprendimos el regreso hacia los nues­
tros. que ya  impacientes nos esperaban.

(Jaminando hacia casa, en las últi­
mas horas de la tarde, nos alcanzaron 
unos cazadores y los indios de su com­
parsa, que al parecer habían presen­
ciado la lucha más de cerca que noa 
otros. Por ellos supimos que unos 300 
monos habían intervenido en la  lucha; 
que habían tenido 35 ba.ias, entre muer­
tos y gravemente heridos, que yacían 
en el campo, y que habían juzgado 
inservible la piel del leopardo que es­
taba completamente desgarrada. Nos ' 
enseñaron una zarpa d'6 ia  ñera que 
le habían cortado y uno de ellos lle­
vaba en el zurrón.

Al día. siguiente, uno de nuestros as­
pirantes, caricaturizaba graciosamente 
el consejo de los «tres grandes» (mo­
nos) y su flnaJ decisión, para el en­
cabezamiento de una fábula basada en 
un hecho real.

Soft admitidos a la plenitud' de los prni- 
legios escolares. ¿No es esto una prueb« 
evidente de distinción entre grupos de jj 
misma clase social fundada en las creen­
cias religiosas?

Su Excelencia dice, añade el br. Ubis, 
po, que este problema es mucho mas qu? 
económico —  que es un problema nade 
nal —  de como .absorver la  Comunidac 
cristiana dentro d* la sociedad indii 
— no dentro de la Comunidad hindúe 
uLüs cristianos no adolecen de espíritu ns- 
cio-nal; los cristianos han hecho inmSBf 
servicio al país y a todas las clases de li 
sociedad independientemente de casta i 
religión. Estos se consideran como parí; 
de ia Nación; no están aislados ni fi 
mantienen a. distancia en los movimientftj 
públicos cuando se presenta la oeasiú: 
La Iglesia Católica nos enseña que tod- 
hombre tiene obligaciones inalienablf:j 
pava con su nación así como las tiene pi' 
ra con su familia. Uno que descuida t 
obligación falta a una _responsabilidi< 
moral primaria. Ha habido y aún hr 
eminentes católicos en el Norte y Sm. 
la Península que han servido espléndidi 
mente a la P atria : y si ^  número de e 
tos no es mayor, es debido al hecho . 
que los católicos constituimos una mij,- 
ría insignificante (cinco millones) en r 
país tan inmenso y distribuidos en ui 
gran area incluyendo loa estadós indcpf 
dientes recientemente unidos a  la Ind'

Tú puedes ser misionero DIARIAMENTE desde tu cama de eníermo, Ingre­
sando en las filas de la Unión de Enfermos Misioneros. No se te exige cuota 

alguna. Manda tu nombre a la Plaza de las Comendadoras. 11. - Madrid.

cíales patriarcales, hacen que se conside­
re el cristianismo como un retoño en la 
sociedad india y no como una planta 
trasplantada del extrangero.»

A  esto volvió a contestar el Sr. Obispo 
de Bangalore el 29 de Julio de 1949.

»Agradezco su carta del 29 de Junio la 
que he enviado a todos los Obispos Ca­
tólicos de la India por lo importante de 
la materia. En vista de la afirmación de 
que esta cuestión debe ser tratada con 
simpatía, me han rogado vuelva a escri­
birle a su Excelencia en estos térinmos.

No dudo que su Excelencia asentirá a 
que las instituciones católicas de educa­
ción y beneficencia han contribuido gran­
demente al mejoramiento de la situación 
social y económica de las masas,

La Comunidad cristiana no ha pedido 
privilegios, antes bien ha preferido fmi- 
dirse en el cuerpo político de la Nación 
sin desear que sus creencias religio^s 
fueran la causa de ventajas políticas. La 
minoría, cristiana ha colocado toda su 
confianza en el sentido de justicia que 
anima a la mayoría y juzga que sus inte­
reses no serán ni suprimidos, ni ignora- 
dos.

Después de repetir los argumentos ya 
citados porque los cristianos de ongen 
Harijan y Áborigenas son dignos de reci­
bir los mismos privilegios sociales de que 
gozan sus hermanos loe hindúes, añade;

En las instituciones educativas, sin em­
bargo, a los cristianos de origen_ Harijan 
y Aborígenas ss les concede únicamente 
la mitad de las concesiones hechas a los 
Harijans hindúes y aún estaa sujetas a 
tales restricciones que muy pocos son los 
estudiantes católicos que reciben tales 
beneficios; pero ai los tales cristianos re­
nuncian a su fe y se declaran hindúes,

Por lo que hace a- los matrimonios» 
tos de que su Excelencia habla, h» ? 
decir que son muy raros estos mattm 
moa especialmente entre los católicos 
casta y aquellos de origen Harijan. 1 
católicos así como sus hermanos loa i 
dúes son conservadores en materia 
observancias sociales y se atienen t 
costumbre' tradicional de casarse con 
Uividuos de su misma casta.

La generosa disposición mostrada p 
su Excelencia para juzgar este caso ■  
ha alentado a escribirle una. vez mal 
bre esta cuestión de tanta importa: 
para la Comunidad' cristiana.

A  esta carta no recibió contesta 
del Presidente del Partido Congresií 
por lo que el Sr. Obispo de Bangi' 
volvió a mandar una copia del Mcawf 
dum con la  carta siguiente fechada« 
de Septiembre de 1949.

’No dudo que su Excelencia coni 
dra ©n que en un E stibo democráticoi 
se debería hacer distinción entre una 
se de la sociedad y otra fundada n 
religión que esta o aquella Priesa, 
cristianos no deberán ser privados 
beneficios del presupuesto ^stina^ 
mejoramiento de las condicioné ^ 
micas de la clase social a que eUos f  
nacían antes de su conversión y “ 
que no han sido excluidos por el 
hecho de cambiar de religión. Esm P
puesto es utilizado exclusivamente ec
neficio de los Harija-n que profesan P 
ligión hindúe. Convenimos con su t 
lencia en los esfuerzos realizados p® 
jorar social y  económicamente le 
ción de los Harijans, pero al mismo 
po abogamos porque semejantes t 
cios sean también concedidos a 
tianos de origeii Harijan. {Conm
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—- V*-5r*-”ViJ^ i'ii.

Viviendo gesias sailadns 
te fuiste a fa Inmensa selva, 
y al rumor de las cascadas’ 
y enlajada en madreselva 
brolá de la Oran Sabana 
una plegarla en peindn, 
y el fifmno da la nación 
cantado en lengua de España.

Buscador de coraíones 
le alejaste selva adentro 
y al pisar en sus reglones 
te salieron al encuenlro 
saetas de motilones.

Te volviste, meditando,
« la orilla de esul lago; 
y un aura ardiente, un halago, 
de las ninfas o del cielo 
se vino hacia ti volando 
« I  lago maracelbero:

¿por qué lloras mlzlonero?
lava en mis aguas tus penas: "¡t
<el fuego derrita acero>;
•Dádivas quebrantan peñas».

V emprendiste la campaña
—guerra de amor tesonero— V-1
y lloró de orgullo España
por tal hlfo misionero.

II
Por el cielo sin caminos 

de Qoajira y Perljd 
vuelan ingeles divinos 
de evangelio y caridad..,
Porque la raza atrevida 
que llera negó su suelo 
no pudo guardar su cielo 
de tu ambición 'desmedida.

A la vista hay un bohío 
sumido en silencio hostil. 
iQuerra, pueil jal desaflol 
iCalga e! primer proyeetill

V empieza i  llover metralla 
en bombas Irregulares 
(bombas de paz que dan vida;
Molllonla citó cautiva),
Todo elló abafo se calla 
y entre la Cfuz y loa lares 
de la selva, la batalla 
termina eon la victoria 
aureolada en sangre y gloria de 

(la Cruz. 
iBafa, baja, misionero, 

que la mías amarillea...! 
y una luz nueva alborai 
en la salva y el sendero...

Que al suave golpe del oro 
y al roca de tu estamefla 
va cediendo su tesoro 
esa simbólica pena.

Raza bárbara y valiente 
de un poema legendario 
ya Inclina dócil lu trema 
al Influjo milenario de la Cruz...

MOTILON1A. 
y pues la luz ya clarea 
en el umbral de lu historia, 
guarda de hoy más la memoria 

^ ¡v )d e  quien te da paz y vida .
. iLlame el mapa Cesárea 

llueva redimida!

á
/I

k V '
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EL IMPERMEABLE DEL COMUNISTA

Para que nuestros lectores puedan 
juzgar de la campafia contra las 
ideas religiosas, que los comunis­
tas vienen llevando a cabo en Chi­
na, ofrecemos el resumen de una 
representación escénica tenida en 
una de las Estaciones misionales 
c'e nuestra querida Misión de Bin- 
gliang.

ACTO I
Un lugar solitario: ni un árbol, ni una 

piedra donde cobijarse.
Un comunista, embozado en su magní­

fico impermeable americano, cruza aque­
llos parajes de soledad. Anochece.

Nuestro caminante, porque ha sido 
larga, la jornada, se detiene desfallecido 
en medio del camino.

Se cubre bien cop su amplio impermea­
ble y... duerme.

Al poco rato comienza a llover torren­
cialmente.

Llueve durante toda la  noche.
Cuando cesa de llover, el comunista, 

que ha pasado la noche roncando beatí­
ficamente.... continúa el camino.

e í c c c t é t ) '
1!

que todo este trozo de tierra está sin 
mojar y seco habiendo estado tloviendo 
toda la noche?

— Aquí hay un milagro, Vamos corrien­
do a dar cuenta al bonzo de la pagoda.

—Corre, corre.

ACTO III
En escena todos los bonzos de la co­

marca.
Se queman gran cantidad de papeles 

y varillas de incienso al Espíritu podero­
so que tiene el poder de hacer llover ea 
todos los lugares menos en aquel peda- 
cito de tierra, seca.

Llegan ’ aldeanos de todas partes par.a 
honrar con sus postraciones y reveren­
cias al Gran Espíritu de la Lluvia.

El bonzo más anciano dirige a su pue­
blo un exhortación, diciéndole que el que 
no honre a aquel dios, pronto verá sus 
campos secos como un ladrillo y... lo que 
es peor, se verá en la más extrema ham­
bre.

Los aldeanos queda-ron aterrorizados.
Se abre inmediatamente una suscrip­

ción par.a levantar en aquel lugar la 
grjn  pagoda al espíritu del agua.

En esto entran en escena el comunista 
del primer acto, que les explica el mila­
gro, enseñándoles el ñamante impermea­
ble americano, última moda, que ha he­
cho que no lloviera en aquel lugar ma- 
ravillos'’ ...

Y  después se estiende en un ardoroso 
discurso con grandes declamaciones ateas 
y materialistas.

¡Abajo las supersticiones!... ¡No hay 
espíritus! ¡No hay Dios!... Sólo existe la 
materia creadora',

(Grandes aplausos) Y...
cae lentamente el telón

(Hojas sueltas) V. U. (so'j

REGLAMENTOS DE LOS N OVICIA
DOS PARA FORMAR PROPAGAN­

DISTAS COMUNISTAS CHINOS.

ACTO II
La misma decoración del acto anterior. 
Es de día, a las once do la mañana. 
Dos aldeanos que aparecen en escenu. 

hablan entre sí de loa fuertes aguaceros 
que han caído sobre sus campos en 1.a 
noche pasada.

— Este año buen «alforfón».
De pronto uno de loa aldeanos exclama : 
— ¡Galla! ¿Qué es esto,... ¿Cómo es

• y

— Per la tarde, silencio mayor a pai-l 
tir de las nueve. I

— En la pared hay un cuadro de dcshc-l 
ñor, donde se inscriben los nombres dil 
los que han faltado al Reglamento; si «I-I 
guna sorprende a un camarada en fr»-l 
gante delito de falta, debe dnscribirioF 
en el cuadro. I

— Una de las faltas para el cuadro dfl 
deshonor es: hablar o fumar durante e| 
silencio mayor.

— Se celebra un capítulo de faltas ¡mI 
semana, y por equipo. Debe cada umI 
acusarse de sus defectos, sobre todo dtl 
su falta de desinterés por la causa rev»! 
lucionaria. Todos los demás os acusarsil 
tanto más fuerte cuanto más suave hvl 
yéis sido en vuestra propia acusación, I 

Estas sanciones de orden moral pon bl 
rientes para el amo-r propio (sobre todl 
para los chinos que se han educado en ti 
respeto tradicional de la  «faz»); Buposi| 
esto una verdadera revolución.

(De la Revista Illuminare).
Vicente SANCHEZ, C. M. F. (20')

—Duración del Noviciado : un año.
—Levantarse, a las cuatro de la  ma­

ñana. Herbetismo. Reflexión en silencio.
—Labor por equipos de once sobre la 

doctrina comunista mediante el método 
de discusión.

— No se puede hablar más que a causa 
del trabajo.

— Hacia el mediodía se reúnen para, la 
comida: un trozo de kaolLang (sorgo) 
con un panecillo de maíz (wowotu), que 
se toma sentado sobre una piedra, una- 
raíz de árbol o un taburete; nada de 
mesa.

—Descansos físicos bastante numerosos, 
deportes, cantos films rusos.

— Trabajos de limpieza, realizados por 
todos.

—Prohibición de salir, a excepción de 
los domingos.

—Hablar: solamente media hora a} día,

EL INDIO SALVADO POR LA VIRGP| 
Y  LA SERPIENTE AMARTLIA:

H.ace lo menos doscientos años un 
dio esclavo seguía, la corriente <¡®1'-’l  
ñoco, en las inmediaciones de Guays^ 
Vaga-ndo al acaso por espacio de mueoí 
días en aquellas regiones meridionai l̂ 
caminaba el esclavo con el recelo e ^ 
quietud de un hombre que, en 
unas Sabanas fecundas en reptiles 
nosos, cree posar e! pié- cuando menM
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■ spera sobre el escamoso cuerpo de una 
(̂■ 1 píente.

De repente se detiene, se arroja al sue- 
ifo, impnme en la tierra hasta las coyun- 
J uns de sus miembros, e inmóvil, con­
tando como única defensa una. higuera 
I iidiana, espera el resultado de lo que ve 
J Acababa .de ver a pocos pasos de dis- 
'taiic'j la más terrible de todas las ser- 
•fcieiites, cuya raza se conserva todavía 
.ín aquellas regiones. Era la serpiente 
llniarilin.
,1 Quien hubiera visto su pequeñez, quien 
tliiihiorai exanunado 8u dslgado cuerpo, 
^rehusaría creer que tan débil reptil pu-
Í iese matar una codorniz y sin embargo 

II picadura mata a. un hombre, de tal 
tiodo que hecha la  herida, liega ¡a muer­
te antes de tres minutos. El esclavo lo 
labia y temblaba.

Su inmovilidad era completa; hubiera 
'ado diez años de su vida, por hallarse 

•'Sjcis de tan espantoso enemigo. Este 
Jimpoco se movía. I/evantado sobre sí 
jii.-nn en espiral, dominaba la hierba da

Í sábana con su cabeza- salpicada de 
inchas del color de ocre amarillo y de 
ranj.a: sus ojos aterciopelados y azulea 
niD las nubes de aquel cielo brillaban 

^ l'arecían despedir chispas de fuego eo- 
j»'" Ja piedra_ brillante. Aspiraba el aire 
ion voluptuosidad, y ofrecía poco a poco 

Jiid.i parte de su cuerpo a los ardientes 
jisvos del sol.
¡iPero el esclavo tenía la. dicha de ser 
jíiÍ!.|Í3no. Viendo el peligro inminente 
iue le amenazaba se acordó de que so- 

, r̂> su pecho llevaba una medalla de M.i- 
y de Ja recomendación que el Misio­

nero le hiciera al dársela, de invocar y 
le acudir en t ^ o  peligro a- la- que es Au- 
:iMo de los cristianos. El esclavo besó la 
,ied.illai y sus labios balbucearon una en 
lendida y confiada plegaria a la Madre 
[el cielo.
En su espíritu abatido renació el valor 
la confianza, cuando a. sus oidos llegó 

|i ruido extraño, y. má.s sereno, se atre- 
|:é a levantar la vista; ¡cuál fué su ad- 
liiación al ver que la serpiente sostenía 
1 terrible ataque contra un pájaro! Re­
meció entonces que ya no se trataba 
I su vida, y  reconociendo que su ora- 
ón había sido escudiada besó agrade- 
ido la medalla, disponiéndose cnsegui- 
li .a huir; mas viendo que el reptil había

ya perdido la. mayor parte de su vigor, 
quiso presenciar el fin de aquel extraño 
combate.

Proseguía con encarnizamien­
to. El pajaro agitaba sin cesar sus agu­
das garras, y con su afilado pico hacía a 
la serpiente profundas heridas. Esta irri­
tada-, se arrastraba por la hierba, hendía 

en todas direcciones, apelaba a 
toda su fuerzia y  astucia, y arrojábase al 
rio para evitar los golpes de su adversa­
rio ; pero el pájaro la perseguía sin des­
canso en el aire, en la hierba y basta en 
Ja superficie <fel rio, y el ataque volvía a 

siempre con nuevo furor.
Sólo de cuando en cuando concedía el 

pájaro, a la serpiente una especie de tre­
gua: dejaba el lugar del combate, y vo­
laba con rapidez y cubierto de sangre 
hasta un arbusto inmediato. Picoteaba 
algunas de sus hojas, tragaba con preci­
pitación algunos pedacitos de corteza del 
mismo arbusto y  volvía a la carga cen 
mayor empeño,

_E1 esclavo lo observaba todo y no po­
día concebir cómo -fe. serpiente estaba 
casi muerta y el pájaro lleno de vida a 
pesar de tener el cuerpo lleno de morde­
duras. Y a  no fe quedaba duda alguna - 
h f  serpiente yacía inmóvil, muerta. El 
paiaro estaba también abatido, hizo un 
esfuerzo voló hacia el arbusto, comió do 
sus hoj.as con una voracidad singular sa­
cudió las alas, volvió al campo de bata­
lla. estuvo un rato descansando sobre ©1 
cadáver de la serpiente, limpió el pico 
ensangrentado en sus propias plumas, 
y haciendo resonar un grito de alegría, 
dirigió su vuelo hacia- el Sur.

A la n o s  meses después una. extraña 
noticia puso en conmoción a la ciudad de 
Caracas. Era una hermosa- mañana de 
otoño y el pueblo acudía en tropel a la 
plaza pública. Esta se hallaba dispuesta- 
del mismo modo que nuestras plazas de 
toros; el gentío ocupaba todas las gra­
das, todos los -asientos; v una música mi­
litar ejecutaba delant© del que podía lia- 
mar^ palco de] Gobernador, danzas y 
canciones populares. ’’

El Gobeimador no se hizo esperar mu­
cho tiempo ; reinó un profundo silencio 
y un hombre se adelantó solo hasta el 
centro de la plaza, émpujando con sus 
rnsnos un tonel que rodó hasta el mismo 
sitio: este hombre qce llevaba también

una alforja sobre el hombro izquierdo, 
era el indio esclavo d© las orillas del Ori­
noco.

Saludó al pueblo, abrió ©I tonel, y sa­
co de él una serpiente negra cuya morde­
dura ocasionaba crueles dolores, pero sin 
causar la muerte.

El públiro esperaba algo m ás: y empe­
zó a murmurar. El esclavo descubrió su 
brazo izquierdo y arrimó al él la cabeza 
de la serpiente... 1» sangre corrió a bor­
botones. Entonces el pueblo conoció que 
no se le engañaba y cesó de murmurar.

El esclavo puso la alforja en el suelo 
.V vieron que estaba llena de hojas de ár­
boles. comió algunas, y  se dispuso a con­
tinuar su exposición. Pronto le vieron 
agitar sobre su cabeza una víbora, cuyo 
aspseto asombró a la multitud. L a pica­
dura de aquel reptil daba la muerte, una 
muerte lenta, clolorosa, pero inevitable 
El esclavo excitó su furor oprimiéndole 
el cuello con sus dedos, le presentó el 
brazo derecho, y enseñó a ¡os espectadev 
res dos profundas heridas...

Pero la admiración, el entusiasmo fué 
csmfiieto, cuando aquel hombre expuso a 
fe. v'st-a d© sus espectadores la terrible 
serpiente de las orillas de! Orinoco, la 
serpiente amarilla, cuyo veneno hería de 
muerte, y  la muerte seguía con tan es­
pantosa rapidez a. su picadura. Tenía él 
cogido el reptil por debajo de la cabeza, 
de modo que no pudiese herirle: mas 
cuando se convenció de que el público ya 
había reconoc-do la naturaleza de la ser­
piente, descubrió su pecho, tragó prime­
ro algunas hoj.«s de la alforja, irritó al 
reptil y  este, furioso le picó encima del 
ocrazon.

y n  grito generpl de horror resonó por 
toda fe plaza. El esclavo ahogó a la ser­
piente entre sus manos y fué a sentarse 
tranquilo .sobre una piedra. La exposi- 
c on se había concluido...

El gobernador se acercó al esclavo, le 
declaró libr© en nombre del pueblo, con­
cedióle el título de ciudadano y le asig­
nó una rentai anua! de 50,000 duros, Y  
dando al arbusto, cuya milagrosa propie­
dad acababa d© descubrirse, el nombre 
de] pájaro que lo había revelado al mun­
do, 'le llamó Guaco.

Vicente SANCHEZ, C. M. F. (2o‘)

(Viene de la Déff. 99); iLa espina que 
jefe reconccida por todos.

'!) paci-encia sobrehumana, 
liño inagotable, unción es- 

iritual atendió a las neeesl- 
xles de todos, aclarando sus 
lulas, consolándoles en sus 
Jfnmiontos. Se convirtió en 
ridadero apóstol de aquella 
Jnica Cinco enfermeras, ad- 
prando el cambio que había 
’>rido la religión católica en 
l'iclla alma  ̂ se convirtieron, 
mas de veinte enfermos Ies 

.niicron.
No se crea que «Teresita» 

esta, perfección sin 
Pero una, vez abiertos 

ops liara la luz de la fe. 
entregó a fe, gracia con la 
‘¡m,a entereza con que an- 
'oniinite le hqbía resistido 

■ V, V®*'̂ ®etamente que an- 
' ti.T,bia resistido a Dios; 
li bien, en adelante no 
o apreciar otra cosa sino

Í Ssnfcísima Voluntad, Se 
como el hijo pródigo

«e troca en lirio».
que habiendo vagado por el 
mundo, vuelve a casa del pa­
dre entregándose a 61 con co­
razón humilde y con obedien­
cia. Después de su muerte se 
encontraron varios cuadernos 
en que diariamente había

apuntado lo que había con -̂ 
cjdo en el ■ examen de ¡a co.i- 
cieneia. Día tras día, con me­
ticulosa exactitud apuntó sus 
fallas y sus progresos, pidién­
dose todas las noches exacta 
cuenta de la manera que ha-

La Mies es mucha y pocos los obreros

bía pasado el día. Ningún co­
merciante podría hacer un 
bajance más detallado y más 
obietivo del que ella se exi­
gió todos los días, sobre pJ 
est-o-do da su alma.

G loriosa  fio
-:Es de extrañar que ade­

lantar» mucho en la virtud y 
fuer» agradable a  los ojos d© 
Dios conquistándose los eo- 
raiones que I» rodearon?

Vino, por fin. la última 
prueba: la muerte lenta. Mu­
rió como un cirio que se con­
sume. a|>agándose plácida- 
laente. Después de que mu­
rió. RUS labios formaron una 
sonrisa. nwnife.Btaron casi un 
é.vtasís. Habin tanta paz. tan­
ta alcvna en su rostro que 
todos lo.« que la vieron, se 
admiraron, rompiendo muchos 
de ellos en llanto. cPreciosa 
es a los ojos de Dios la muer­
te de sus escogidos».
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(Continiuición).

Los católicos debemos hacernos cargo de que 
aquellos que han nacido y se han criado en la 
herejía, naturalmente han de Wner muchos pre­
juicios contra la Iglesia Católica ; y tanto mas, 
cuanto que es atacada por enemigos, y atacada 
no noblemente con argumentos, sino _ con sofis­
mas, con calumnias con persecuciones inhumaras, 
con coacciones llenas de injusticia. Debemos ha­
cemos cargo, y por lo mismo nunca esgrimir con­
tra ellos armas injustas. Primero porque nos lo 
prohíbe el mismo Jesucristo y la ley natural ( _i); 
segundo por no ser éste el medio para la unión, 
sino para que las distancias sean cada vez ma­
yores.

B) Santidad.

Al decir que la Iglesia Católica es Santa, no 
pretendemos afirmar sean santos todos cuantos 
la componen.

Dada la fragilidad humana, ni ha existido m 
existirá una sociedad tal.

El que haya pecadores nada quita a la santi­
dad de la Iglesia.

Nadie dirá que no fué santo el colegio apostó­
lico porque hubo un Judas, por las imperfecciomis 
de los apóstoles durante la vida mortal de su 
divino Fundador.

Es santa la Iglesia porque Santo fué su Fun­
dador, santos son sus Sacramentos y santo el Sa­
crificio de la misa, santos son sus dogmas, santas 
sus leyes. En una palabra, santos serán infali­
blemente todos cuantos ajusten su vida a los 
mandatos de la Iglesia Católica.

Recuerdo una conversación que oí hace mu­
chos años. Era yo muy niño; mas la recuerdpi 
perfectamente, y hace muy al caso.

Había un señor católico práctico de vida irre­
prensible. Ninguno tenía que decir cosa contra su 
honradez.

Pues bien, hablando de la probidad de este 
señor, dijo uno: Si todos loa hombres fueran 
como éste, no habría cárceles, ni habría necesi­
dad de policto, ni de guardia civil, ni de carabi­
neros, y en rigor, ni de soldados, porque no ha­
bría guerras.

Comercios y casas de venta no tendrían nece­
sidad de vendedores; bastaría que pusiesen en

( l)  No contradice a esto el hecho real de algunos 
excesos que se vieron en nuestra Patria por parte de gru­
pos de jóvenes católicos, excesos muy explicables si se con­
sidera la injusta campaña de proselitismo protestante, los
iiisuitos y ios ataques a los dogmas católicos que tatito 
daño había de traer a la Iglesia y a las almas si no se 
atajaban- Pero téngase en cuenta que tales excesos aun 
con los atenuantes que les acompañaban, los reprobaron 
los Excelentísimos Metropolitanos en la Instrucción que 
firmaron el 28 de mayo de 1948.

por el P- Felipe Solanes, S. I-

público el precio, y cada cual tomaría lo que 
le cumpliese y dejaría el dinero; hasta las cajas 
de los bancos estarían abiertas, pues todo que­
daba bien seguro.

Difícilmente podrá hacerse apología más ver­
dadera y brillante de la Iglesia Católica.  ̂ E l 
mundo sería un paraíso anticipado, o si se quiere, 
un paraíso parecido y como prolongado, de aquel 
que habitaron nuestros primeros padres en estado 
de inocencia.

Por el contrario, a medida que el mundo se 
aparta de las enseñanzas de la santa Iglesia, a 
medida que obra contra sus leyes, el mundo va 
resultando como un anticipado infierno.

He aquí un hecho que nadie puede negar.
Como es también un hecho que son santos tan­

tos y tantos hijos de la Iglesia Católica, muchos 
de los cuales, desde los que vivieron a los princi­
pios de la Iglesia hasta hermanos nuestros con­
temporáneos, los contemplamos adornados con la 
aureola de la santidad, y elevados al honor de 
los Altares por las virtudes que en grado heroico 
ejercitaron.

Esta legión de santos la forman hombres, mu­
jeres y aun niños, de todas las clases de la so­
ciedad, desde las más elevadas hasta las más 
humildes. Héroes abnegados, sacrificados, entre­
gados a procurar a costa de sus comodidades el 
bien material y espiritual de sus prójimos hasta 
llegar no pocas veces al sacrificio de sus propias 
vidas.

Escribe el doctor de la Iglesia San Roberto 
Belarmino sobre la santidad de los Apóstoles y 
de los santos Padres y Doctores estas palabras. 
Dice a s í:

«Los predicadores de nuestra Ley, tanto aque­
llos que nos manifestaron las verdades de nuestra 
fe en los Evangelios, como todos aquellos a quie­
nes Dios ha ido suscitando en el decurso de .los 
siglos para confirmar y propagar esta misma fe, 
a todo el mundo es notorio cuales fueron, cuan 
piadosos, cuan justos, cuan religiosos.

Mirad en primer lugar los Apóstoles. ¿Qué 
podemos admirar de mayor sublimidad y exce­
lencia que las costumbres apostólicas ?

Considerad en segundo lugar aquellos hombres 
santos que llamamos Padres y Doctores, aquellas 
clarísimas lumbreras que Dios guiso luciesen en 
el firmamento de la iglesia para que disipasen 
todas las tinieblas de los herejes: un Ireneo, 
Cipriano, Hilario, Atanasio, Basilio, los dos .Gre­
gorios, Ambrosio, Jerónimo, Agustín, Crisósto- 
mo, Cirilo.

La vida y costumbres de ellos ¿ no es verdad 
que las contemplamos como unos espejos, en los 
monumentos que nos dejaron ? ¡ Cuán grande
humildad vemos en los libros de los síintos Pa-
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dres, junto con suma erudición! [Cuánta so­
briedad! Nada obsceno encontraréis en .ellos, 
nada torpe, nada engañoso, nada arrogante, nada 
inflado. ¡De cuántas maneras se manifiesta en 
sus páginas el Espíritu Santo que habita en sus 
pechos I

¿ Quién leerá atentamente a Cipriano que no se 
inflame pronto en el deseo del martirio ? ¿ Quién 
versado en los escritos de Agustín, no aprenderá 
una humildad profundísima ? ¿Quién toma en sus 
manos los escritos de Jerónimo, y no comienza 
a amar la virginidad y el a>"uno ? Respiran los 
escritos de los Santos religión, castidad, integri­
dad, caridad».

Todo esto es de San Roberto.
Esta santidad de la Iglesia Católica no puede 

menos de ser notoria a los protestantes.
Con gusto vamos a transcribir un testimonio 

conmovedor, que llega a ser brillante apología de 
la santa Iglesia. Es del Reverendo Carlos Mit- 
chell, ministro metodista de Chicago. Dice así:

«Amo a la Iglesia Católica Romana por su 
inquebrantable adhesión a Cristo como verdadero 
Dios. Ninguno de sus jefes ha puesto jamás en 
duda la divinidad de Cristo.

La amo porque ella cree en la educación cris­
tiana de sus hijos.

_ La amo porque ella predica la pureza de la 
vida conyugal y la santidad del matrimoriiio».

V termina a s í:
«Doy gracias a Dios por la actitud que ella 

observa contra la anarquía y el socialismo cre­
cientes » (Véase Hechos y Dichos, Feb-, 1950).

Encomios como éste no los busquéis en las 
iglesias fuera del Catolicismo, sean protestantes, 
sean cismáticas. Separadas de la Iglesia Cató­
lica, no circula por ellas la savia de santidad. 
Son ramas desgajadas que no pueden dar frutos 
santos.

Hemos dicho de los protestantes que, si obra­
ran confome a los principios de su doctrina, 
estarían lejos de ser hombres honrados ( i ).

C) Catolicidad.

Catolicidad es lo mismo que universalidad.
La universalidad de la Iglesia la predijo Jesu­

cristo durante su vida mortal.
.Al recibir en Betania la unción de María cuan­

do la cena que en su honor le hizo Simón el le­
proso pocos días antes de su pasión, dijo el Señor 
alabando aquella unción: «En verdad os digo 
que donde quiera que fuere predicado el Evange­
lio, y lo será en todo el mundo, se publicará tam­
bién lo que ella ha hecho» (Mt., XXVI, 13).

E’sta universalidad de la Iglesia la había pro­
fetizado Malaquías.

Reprobando este profeta los sacrificios *que 
los sacerdotes ofrecían al Señor, pues escogían lo 
peor de los rebaños, y los ofrecían con falta de 
espíritu, les dijo Malaquías de Parte de Dios : 
«No me agratla la oblación venida de vuestras 
manos. Desde el levante del sol hasta el ocaso, 
grande es mi Nombre entre los pueblos». Y pro­

sigue el santo profeta: «En todo lugar se ofre­
cerá a mi nombre una ablación pura, pues grande 
es mi nombre entre las gsnfes-a (I., 10 y i i ) .

Esta catolicidad o universalidad de la Iglesia 
Católica no podrán menos de reconocerla todos 
los de buena voluntad.

El número de católicos supera al de cismáticos 
y protestantes juntos.

La oblación pura predicha por Malaquías es 
el santo Sacrificio de la misa que es ofrecido 
continuamente en todo el mundo.

¿Qué oblación pura ofrecida al Nombre santo 
del Señor que es grande entre las gentes pueden 
presentar las sectas protestantes ?

En nuestros días somos testigos de un milagro 
m oral: A pesar de las infames calumnias, a pesar 
de la cruda y pertinaz persecución y a todas 
luces _ injusta que sufre la Iglesia Católica, la 
autoridad del Jerarca supremo, del Romano Pon­
tífice es acatada y respetada en todo el orbe.

{Continuará).

( i)  Contrasta notablomeaite con la santidad de la Igle­
sia Católica m  su doctrina y en sus santos la doctrina y 
práctica de la Iglesia anglicana.

Vamos a hacer un resumen de uri articulo que publica 
la revista Mundo en el número 518, q de abril, ig«o.

He aquí el titulo;
«En la Cámara de los Lores, Lord Vansittart ha denun­

ciado las actividades comu/rsías en e l Cl-'ro Anglicano, en 
la ejiseflaaza y en la burocracia británicas. El Protestantis­
mo carece de medidas disciplinarias contra el extravío 
ideológico de su Clero, aunque llegue, como algunos de sus 
miembros, a la blasfemia».

Solam^te este título revela el estado de abyección de 
la Iglesia anglicana: se achacan actividades comunistas 
rada menos que al Clero, y no del Clero inferior, sino 
a miembros revestidos hasta con la dignidad episcopal.

Sacaremos algunos datos del artículo.
Habla Lord Vansittart, entre otros miembros del Clero, 

del Deán de Catiterbury, a quien llama «Eteán rojo», doc­
tor Henlet Johnson, y del Obispo de Bradford, doctor 
Blunt.

El Deán es miembro del Consejo editorial del diario 
comunista Dailly Nonker. Los canónigos de Canterbury 
han desaprobado públicamente las actividades de la pri­
mera dignidad de su Cabildo. El Arzobispo las ha con­
denado; pero el Deán continúa tenaz en su intento de 
conciliar el cristianismo con el comunismo, pues ha llega­
do al absurdo de identificarlos.

Ccwi ja  cristianismo sin duda que es fácil la identidad, 
como puede verse por el hecho siguiente;

E l 12 de febrero último, el jefe del comunismo' inglés 
en un mitin a su partido dijo a sus oyentes estas palabras 
que manifiestan toda la mala voluntad y toda la perversi­
dad de la doctrina comunista: «Tenéis que aprender a 
odiar, odiar y odiar. S¡ 00 odiáis, no sabéis lo que es 
el comunismo» -

¿No es verdad que esto es algo satánico?
Pues atended-
Levantdse a continuad*^ el Deán de Catctbun-. y  dijo: 

«Este es el Evangelio de Jesucristo».
Seguid o>’endo blasfemias pareadas:
El Obispo de que hecho meodón poro ha. escribí 

un folleto en el que afinnaba que «el m  Rusia
está predicando el mensaje de Cristo».

El pastor anglicano Rdo. Woailledse escribió en otro 
folleto que Marx y Lenín sido mnranneasas de Dios.

Huelgan los comentarios.
Triste la situación de las semas iiwot.’SiiMWes; tienen las 

manos atadas para recurrir a medid dEScifámiias efica­
ces, efecto dcl funesto ptwÜpM d<4 cLOue Examen». 
Miembros como éstos signen petrenjvtendí» a la Iglesia an­
glicana sin que se les puedi eclu.: —c eliU.

..«0

109Ayuntamiento de Madrid



PROBUMAS » PASATimPÓS
a u i E R Q

a u i s i c o s A  ^  
y  N O

;9

li-í:

ACERTIJO
eCOMO SAC ifS IAN  U S TE - 
0 £ S  A  Uh/ GATO QUE CA- 
■ y^E ÉA-S E  EA/ U/U P O ZO ?

Q

LU C H A R -

D O R M IR -
O L V IP A R -
M O R IR -

PRESENTE

PE
IWDICATIVOt

ñECOf/STRUIR (Jf/ CANTAR P E  POA^ 
NARCISO D ÍAZ P E  E S C O B A R ,

SOLucior/ES Erv pac í-
(>/A lie aniin.-i'i-.

C H A R A D A
P r im a  DOS v a u e a t e

] ¡ y ,A  VECES O UIEt/I/OLO ESI, 
l  PfilM A TRES AL ACOSTARSE'í  
\\y MI TODO PUEPE SEP  
■' Í>E TE LA , PE UMA POESIA i 

I Y OE MÚSICA TAtWtEM.
I

S u s t it u ir l o s  p u u t o s p o r  v o c a l e s
y  ¿ o s  ASTER ISC O S P O P  CO/VSOAYAN-
t e s  p a r a  q u e ,  n a c ie n d o  g ir a r  c o n ­
v e n ie n t e m e n t e  EL COAPRO S U P E R ­
PUESTO , S E  L E A , SUV P E R JU IC IO  P E  
Q U E O U EPEtV A  U N  LA P O  Y A  O TR O  
A LG U N A S  L E T R A S  L IB R E S , N O M B R E  
P E  U N  P IO S. P E  U N A  C A P IT A L  PO S  
A P J E T IV 0 5 , N O M B R E  P E  F R U T A , 
C U A T R O -V E R B O S  Y  O C H O  N O M B R E S  
SUSTANTIVOS.

•  •  •

• • • »  «
«I C •  •  •  •  •

P I R A M I D E
S u s t it u ir  c a d a  pua/ to  cow

--------------

urvA letra pe modo que 6Elea: !«■ CONSOrvAWTE. 2*-METAL. 3«-Ateeou. A-MUEBLE. 5^ VERBO IWFir/mVO. 6* PRIVA cioiv.

Pro­
b l e m a .
GEOME­
TRICO .

De s c o m  
PONER  
ESTA F I­
G U R A  
E N  SEIS 
PARTES  
¡GUALES

S O O R f h

MONOGRAMA

N O M B R E  DE 
A N I M A L

/

T T ^ ON too PESETAS.■ ■ ^PEfím

« ¿ P OR  QUE?»  Continuará en el número próximo.

AC
C l 

I los ptu 
A, A. 
cuadro 
RARA. 
RAMO

CH

ÍDe

H Oj

Fábi

l i o
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FUMISTERIA Y FUNDICIUN

CASA CENTRALS i ; . ® * - '02 BARCELONA
OIPUTAC/QN, 4 1 5 -^ 2 3

S í S i ^
■^®QS

TEL. 5D723

C O C I N A S  D E  
T O D A S  C L A S E S
t e r m o s i f o n e s

TOSTADORES 
C A L E F A C C IO N  
C E N T R A L

S A L A M A N D R A S  
E S T U F A S

h e r n i a d o s
usad aparatos T orrent, sin tirantes, bultos ni molestias, 
por su gran comodidad, precisión y seguridad son siempre 
los preferidos. Bajo pres. C. S. 6337. No compren nada 

sin antes visitamos.

CASA TORRENT. 13, UNION, 13 
124, Rbla. Cataluña, 124, pral. (Jto- Diaeoual). 

B A R C E L O N A

ÑnRM  u  u  r t  I  M a t a r r a t a s
Oe venta en todas lai 

FARMACIAS y  DROQUERlAa

P80DDCT0 DEL LABORATORIO
S O K A T A R ü , s . a .

Tr

Calle Ter, 16 
B A R C E  L O N A

Nota: Mandando este anuncio al Laboratorio le enviaremos era- 
(uitamente un interesante folleto. *

S o l u c i o n e s  a p r o b i
ACERTIJO: Lo sacarían chorreando.
CUADRO SUPERPUESTO: Las vocales que sustituyen a

los pumos son (dos A, y dos M-, cuidando de colocarlas en ésta._
I A. A. O. O. — R. R. M. M..AsI puede leerse haciendoo girar el 
[cuadro superpuesto, las siguientes palabras; MOMO, ROMA. 
RARA, MORA. AMOR, ARAR, ORAR, MAMAR, ARO. RAMA 

[RAMO, AMA. AMO, ORO, RORO, ROMQ.

• QUISICOSA
Quiero luchar y no lucho, 
quiero dormir y no duermo, 
quiero olvidar y m olvido, 
quiero morir y no muero.

CHARADA: Retazo.

e m a s y  p a s a t i e m p o s
PROVERBIO; Al pie de la letra. 

MONOGRAMA; HIPOPOTAMO- 

PIRAMIDE 

M
O R O  

A R O M O  
C O N S O L A  

C O M P A R T  I R  
A B S T  I N E N C  I A

Solución a la 
figura recortable.

I j Para 
I Despacho
í y
I Oficinas

FANIO
Jovellanos a.' 1 - Tel. 2152 55 f  
Travesía Pelayo* Barcelona |

\

AGENCIA DE ADUANAS 
de

|j Hi j o de Juan B.  Tal t avul l
M A H O N (Menorca)

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 

“ San F e r m í n ”

Fábrica: Paulino Caballero, 28 PAMPLONA

I FABRICA DE GENEROS DE PUNTO 

 ̂ de

I  J u a n R i m b l a G e n é j S . A .

I Tel. 19 - SAN ANDRES DE LLAVANERAS 
í ( B a r c e l o n a )  |

I Reservado f
I SERRERIA j
j “ San Pa nc r a c i o ”  |
f  LERID A j
\

\  \

ALMACEN DE CEMENTOS 

Vda.  de Ramón Magr i ná

I Arrabal San Antonio, 1 5 1 
j Teléf, 1 1 2

V A L L S  I 
(Tarragona) J
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R U F I N O  M A R T I N I C O R E N A

Construccioiies «n gen'-ra - Fábricas de irosaicoshidráulicos 
en Pamplona y Miranda de Ebro (Burgos) - Tubos de ce­
rnea:© centrifugados - Mármol comprimido - Piedra artificial 
Materiales de construcción - Construcción de obras de hor­
migón armado - Es udios - Pro>ec o8 - Presupuestos - Pídanse 

referencias de obras construidas

Telegramas: « m o s a i c o s »  Apart. Correos; Núm., 8
Oficinas: Tel, 1800 - Fábrica; Tel. 1173 - Miranda Tel. 125

PAMPLONA

«PAPELERA D EL ARCA» 

FELI PE C A R B A J A L
O FICIK AS: Bergamfa, 1 5 - Pl- d e  la Cruz -  T- 3209 
A LM ACEN ES; Trav. Tafalla. i y 3-M. de la Patria, 44-T- 3661

SUCURSAL: Cervantes. 2 - OVIEDO
PAMPLONA

Construcciones en piedra - Mármol - Arquitectura 
Escultura en altares, panteones. Lápidas en 

mármol y alabastro

FRANCISCO MATARIN

VALLS Carmen, 2 1

ANTONIO C. FRAÜ

AGENTE DE ADUANAS COLEGIADO 
CONSIGNACIONES— DESPACHO DE BUQUES 

C o n c e s i o n a r i o  d e l  D -  C -  d e  l a  R E N F E

Andén de Levante. 105 - Teléf- 24 MAHON (Baleares)

GRANJAS NEORQUINAS

ALAYOR

Sal vador  Casañas

f a b r i c a  d e  f i b r a s  r e g e n e r a d a s  -  ESPEC A I-I7A D  

EN BORRAS DE RAYON Y VISCOSILLA

Calle Violeta, i -Tel. 184 VALLS (Tarragona)

Ant oni o  Humbert

MAESTRO ALBAjvTL

José M s Cuadrado, i MAHON I
I

i i
Jaime Sabater Marqués
CONSTRUCTOR DE OBRAS

i i
I Avenida José An.lo.iio, 41

CIUDADELA \ 
(Menorca) |

n -

Juan Ge l a be r t  Caul es
FABRICA DE CADENAS EN PLATINO. ORO, PLATA, 

CHAPEADO ORO Y OTROS METALES

Conquistador, 38 
Apar:ado n» 70

Baleares - España j 
T e l é f o n o ,  83 j

t  \
\  \

Andén. Levante, 26

CIUDADELA

FABRICA DE JABONES 

ANTONIO OLIVES

MAHON

M O T O R E S

M A M
M A /  DE 30  AISO/ DE E X P E R IE N C IA ;^ ,  

D IR E C T O R  G E R E N T E  J . /O R I N A  $
P aseo de  C o lón , n.̂  2 — T e lé fo no  22 92 55 B A R C E L O N A

PÍ(

FAB

i Ang

PAPl
BOL;

.'Vvdi

F /

Carde
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FABRICA DE ADORNOS Y ACCESORIOS METALICOS i

I PARA QUINCALLERIA Y MOTORES A Ga s o l i n a , ETC. I

f J o v e r  y C a r r e r a s ,  S . L .  \
* i
f Camino alto de S. Juan s/n. MAHON i

" 3 - Apartado 8o (Baleares) j

l i  íPidan
G I N  B E L T R A N  Y 

E S T O M A C A L  B E L T R A N

f Andén Poniente, 36 íMAHON (Menorca) ^

Raf ael  Cor t és  Al bó
CALZADO DE ARTESANIA

|j 9 de Julio, 15 CIUDADELA
•-D

FABRICA DE ALPARGATAS - PLANTILLAS DE YUTE

R O MA N  ALBERDI

Angel, 7 - Tel. 174 AZCOITIA (Guipúzcoa)

L A  B O L S E R A
PAPELES DE TODAS CLASES 
BOLSAS DE TODAS MEDIDAS

F.  C O S T A  S U B I R A N A

. v̂da. José Antonio «Torre Costa » BERGA

FABRICA DE ^PERLAS DE IMITACION 

BISUTERIA —  NOVEDADES

J u a n  E.  F é l i x

i
0 r
í
\
t
1 
f

Marca registrada « f e y m »  Dirección tel«gráfica « f e g o m a »  \  

SatLuisCoiuaga,4y6-Tel. 195 MAHON (Baleares) 1

, f a b r i c a  d e  PLATERIA Y  ARTICULOS I
PARA REGALO j

JUAN VILLALONGA MELSION f
(HIJO DE PEDRO VILLALONGA FUSTER) j

Cardona y OrfiJa, 38 MAHON (Baleares) | 

H i j a  de  J.  F e r r d n
ACEITES, DROGAS Y COLONIALES

Cervera : Tel. 26 — Tárrega : Tel. 170 
( L é r i d a )

NIÑOS ROBUSTOS CON

N U T R I C E L I A

Fécula de Maíz Americana 

Industrias Riera Marsá

B L A N Q U E O

Vda.  de Franci sco Pui gor i ol

T E  Y A

PIELES FINAS PARA CALZADO 
Tenería Moderna Franco-Española, S. A.

TELEFONOS; Barcelona, 22-06-33; Moüetj 35

i
f  Generalísimo, 11 . . . . . .

□

i
^ --------------------  ..lUi.Cl, J ,  ^

1 Fábrica, Almacenes y Oficinas Agente de ventas para España j  
• MOLLET DEL VALLES C. I. P. S A. 5
i ( B a r c e l o n a )  Pintor Foriu.iv, 15 t
f  B.ARCELOÑA f

1 ^
í J . B O N E T I

I Vidrierías de Arte Religioso - Esmaltes al fuego - Grabados ♦  
i  al ácido y a la arena - Rótulos y Lunas - Instalaciones ^

t Asturias, 6 -(junto a Salmerón) í
f  Teléfwio 27-71-50—BARCELONA J

f
I

\
I
\
I

K E S S L E R  Hnos .
F a b r i c a  d e  T e j id o s  d e  P u n t o

G E L I D A  (Bdrcelon») |

I I

[ L A  L I B R E R I A  D E  L A  | 
| T I P .  C A T .  C A S A L S j
I C A S P E ,  108. — AP. 776 |
 ̂ B A R C E L O N A  (España) — TEL.  251726 |

M A N D A  A C U A L Q U I E R  P A R T E Í  
C U A N T O S  L I B R O S  S E  D E S E E n |

(SIN PREVIO ENVIO DE FONDOS) |
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